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Ospina Pedro Pablo. 
Páez Eliberto. 
Pardo Luis. 
Patiño Rogerio. 
Pinzón Murillo Alberto. 
Posada Lope. 
Posada Rafael. 
Prada Miguel. 
Reyes Hildebrando. 
Reyes José Antonio. 
Rincón Luis. 
Rivera Nicolás. 

· Robayo Miguel.
Rodríguez Jaime.
Rozo Uribe Eduardo.
Rubio Jorge.
Rueda Alfredo.
Sarmiento Manuel.
Torres Camilo.
Toro Eduardo.
Uribe Mutis Luis.
Uricoechea Octavio.
Vargas C1ímaco.
Vidales Marco.

Alumnos del Colegio del R.osario que obtuvieron la más alta

calificación en conducta y en todas sus clases en 1915 

INTERNOS 

Acosta Benjamín. 
Alzate Carlos. 
Andrade Luis. 
Becerra Ramón. 
Caicedo José Antonio. 
Dávila José. 
Delgado Jorge. 
Echandía Darío. 
Fonseca Luis. 
Gómez Carlos. 
García Julio César. 
Giraldo Salvador. 
Giraldo Heladio. 
Jaramillo Guillermo. 
Mesa Ignacio._ 

Orjuela Lisandro. 
Oviedo Francisco. 
Quiñones Pedro. 
Salazar Bernardo. 
Segura Ezequiel de J.
Serrano Blanco Manuel. 
Valencia Rafael. 
Villegas José María. 
Zuleta Eduardo. 

EXTERNOS 

Cruz Pedro. 
Donado Rafael. 
Machuca Efraín. 
Melendro _Jesid. 
Riveros Bernabé. 
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HOJAS Y FLORES 

(Francisco M. Renjifo, doctor en Filosofía y Letras del Colegio 

Mayor de Nuestra Señora del Rosario. - HOJAS Y FLORES. - Con 
introducción del señor don Luis Tomás Fallon.-Bogotá.-MCMXV.-

lmprenta de San Bernardo. - 82 páginas en 8.º) 

INTRODUCCION 

En el año de 1890, siendo Presidente de la Repú­
blica el doctor don Carlos Holguín, fue nombrado Rec­
tor del Colegio Mayor del Rosario, el señor doctor don 
Rafael María Carrasquilla. No bien se posesionó del 
cargo, emprendió la labor de restaurar la institución, 
comenzando por devolverle los estatutos ordenados por 
el fundador que lo fue el Ilustrísimo Fray Cristóbal de 
Torres, cuyo nombre había querido olvidar cierto refor­
mismo reaccionario que dominó en la nación a mitad 
del siglo pasado. En tiempo menor del que se aguar­
daba, el restaurador fue realizando su intento y el ins­
tituto reaparece circuido de su esplendor primero. Los 
hijos del Colegio que han llegado a ser dignos de sus 
antecesores, se sienten poseídos de la virtud del agra­
decimiento, y en el aniversario vigésimo quinto del 
rectorado del doctor Carrasquilla encuentran coyuntura 
para rendirle la ofrenda filial. 

Uno de ellos es el autor de los documentos lite­
rarios que componen la presente obra, breve ciertamen­
te en lo material, pero valiosa por el interés que a la 
oportunidad de la publicación añade la delicadeza del 
contenido. Que no son de común valía las produccio­
nes literarias de Fran:isco María Renjifo nos lo demues­
tra la sola lectura - de las que tenemos a la mano, la 
nombradía que le han dado las de carácter· filosófico 
nos Jo explican para mayor abundamiento los antece­
dentes del escritor, en cuya personalidad convergen 
buen nacimiento, mente selecta, sana educación y eru­
dición copiosa, todo, eso sí, invadido por una modestia 
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que, velando el semblante a los ojos que no sean escru-­
tadores, les impide adivinar el hombre interior. 

Francisco María Renjifo nació en la ciudad de Buga. 
el día 17 de mayo de 1872. El doctor José Vicente Ren-­
jifo Lenis, su padre, fue hombre admirable por la for­
taleza. Aunque había coronado con buenos auspicios la 
carrera de abogacía, su amor a la libertad, habitadora 
del campo, le indujo a la agricultura. Casóse con doña 
Mercedes Ospina, y fundó un hogar que hubo de dis­
tinguirse en todo el Valle por semejanzas que en alg?' 
ha tenido con los nidos de las águilas. De los trece­
hijos que animaban la casa, nueve fueron varones. No, 
deseó ver a sus hijos en el número de 

Los que anhelando van tras el señuelo 

del alto cargo y del honor ruidoso, 

que él había desdeñado; mas no ahorró sacrificios para, 
favorecer el vuelo de las aspiraciones que él mismo­
había ·iniciado en sus almas. 

A medida que llegaba cadd uno a la edad propiat 
para emprender los estudios superiorés, una vez con­

cluída la educación familiar, marchaba a la capital de· 
la República, do11de sin solicitar ninguno el favor oficial1 
y amparado por la memoria del ejemplo paterno, se 
consagraba a las materias de su gusto. Un día en que 
habían regresado los nueve al hogar común doctorados, 
todos, y con lucimiento, la ciudad de Buga no pudo• 
contener su admiración, y en muestra de ella, manos• 
de damas y caballeros coronaron al padre con una guir­
nalda de oro y le ofrecieron en profusfón otras de laurel 
natural. Esto fue el día 14 de enero de 1906 .. 

Las profesiones liberales se hallaron dignamente· 
representadas en los hijos del trabajador infatigable que· 
había cambiado la toga por la blusa del agricultor. Cua .. 
tro habían escogido la medicina, tres, la ingeniería, y· 
uno, la jurisprudencia. Francisco. María,,si es per,mitida:i 
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una comparación tácita, había elegido la mejor parte, 
si bien la menos lucrativa. Su intelectualidad de subi­
dos quilates no podía menos de inclinarse al estudio -
de la sabiduría. En 1905 había obtenido el título de-­
doctor en filosofía y letras, con una preparación más · 
completa que la ordinaria, merced al esmero con que 
hubo aprendido las ciencias naturales y las matemáti-­
cas, que son la base toraJ de las disciplinas filosóficas.­
en el Colegio que los PP. Lazaristas tuvieron en Cali 
por tos años de 1896 y siguientes y luégo en el Semi-­
nario Conciliar de Bogotá. La tesis que leyó en el Aula 
Máxima del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Ro- -
sario en la colación de grado, le ha conquistado nom­
bradía en círculos universitarios de Europa y América. 

Si en el fondo de las composiciones literarias de -
Renjifo bulle el alma caucana, en la forma hay sen­
cillez y sobriedad que denuncian el influjo de la idea­
lidad helénica, la cual ha acendrado el gusto del com­
positor. 

Hacer innecesarios los adornos, realizando los efec-' 

tos de la mayor belleza con el r.1enor número de 
elementos, hé ahí el desideratum del arte griego, que · 
encontraba el acabamiento y esplendor de la obra bue­
na en la elegancia, cualidad ésta que en concepto de· 
Spencer presupone economía de fuerzas. Y en compro­
bación de nuestro pensamiento acudiremos a un testi­
monio que atribuye a la topografía respectiva este modo-• 
de sentir de los habitadores de la Hélade. 

« Una pequeña región erizada de montañas que­
encuadran llanuras estrechas; costas prodigiosamente 
hendidas; bahías arenosas que el mar parece arru-­
llar; islas a granel que forman como un puente na­
tural entre Europa y Asia; veranos largos, cálidos y . .-­
secos; inviernos templados, poco lluviosos; campos de-
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cebada, de olivos y de viñedos en los llanos; nada 
colosal, nada desmesurado, sino de contornos de una 
nítida armonía, y en casi todo el año un aire sutil, un 
cielo de una limpidez y una transparencia increíbles: 
así es Grecia. 

1< En este cuadro reducido vivió el pueblo heleno, 
enamorado de todo lo noble, razonable y verdadero, 
creador de la belleza .... » 

Basta citar dos estrofas en que se caracterice la 
sencillez de la forma para observar el efecto: 

La troj del labrador por fin repleta 

dejó el buey, del ocaso a los fulgores; 

más rica mies resérvase al poeta: 

la canción de los campos soñadores 1 

Y esta otra sin rima de Demiers rayons descrip­
tiva del célebre cuadro de Weber: 

Aquí y allí las charcas se iluminan 

al paso de la lumbre, 

y a lo lejos cual símbolo de gracia 

se dora el horizonte, 

del sol poniente a los postreros rayos! 

No se ha necesitado en éstas, y menos aún en la 
· segunda, del adorno que disimula con decoro la vani­

dad del pensamiento.

* 
* * 

Dijimos. que en el fondo de la invención poética 
· de Renjifo bulle el alma caucana que no deja de tener
analogías con la griega, como las tiene, según es fama,
la topografíá del Valle del Cauca, mutatis mutandis,

con el país mediterráneo. Ni podía menos de reflejarse
en aquella invención la genialidad panorámica de la
comarca nativa del poeta, de su patria íntima, cuya ima­
gen revestida del colorido real decora su fantasía en
el momento de la producción artistica.
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La naturaleza es hermosa dondequiera. Sin embar­
go la concepción de ella es singularmente estética en 
las regiones en que se halla representada armónica­
mente como sucede en el Valle del Cauca. 

Allí la gama de la creación vibra en un acorde 
numeroso en bellezas, por obra conjunta de todos los 
reinos naturales. Así que la exuberancia del sentimien­
to suele revelarse en la forma correspondiente, de modo 
-qye sin faltar la sencillez desaparece la sobriedad. Por
esto en los temas de argumento regional el estilo pre­
senta floridez, aparece más caucano y menos ático, sal­
vo el caso en que la superabundancia de percepciones
abruma la expresión e impone el recogimiento de la
frase. Léase esta estrofa:

Los ojos levanté. Ya el horizonte 

tras il cercano monte 

tálamo al sol con majestad extiende, 

y despliega gentil naturaleza 

tan mágica grandeza 

que en éxtasis el ánimo suspende. 

Ya que se ha hablado de ciertas analogías étnicas, 
citaremos algunos párrrafos de una descripción de Buga, 
cuna de los Renjifos y residencia de la línea principal 
de la familia desde los tiempos del maestro de campo 
-don Marcos Rengifo ·de Lara, alférez real de la ciudad
y alcalde ordinario de ella (1). Sin duda que la cita­
ción permitirá al lector apreciar por sí �ismo las seme­
janzas y contrastes que no hemos logrado pintar:

« Sita la ciudad en la región más estrecha del 
Valle, en una altiplanicie, a los 1,052 metros de altura 
sobre el nivel del mar, con una temperatura media de 
24 (centg.) Lat. 3º, 55." N., cuenta con una población 
de diecisiete mil almas, más o menos, según recientes 
-censos.

(1) La rama del doctor Renjífo Lenis adoptó la innovación

americana y no conservó la ortografía española del apellido. 



' 

I 

/ 

' .. 

bO REVJST A DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

« Mirada desde los collados vecinos-contrafuertes 
de la gran cordillera central-semeja variado conjunto 
de viviendas señoriles, medio perdidas entre la fron­
dosidad de los árboles. 

« Por el norte y el mediodía �e extiende el Valle 
� manera de inmensa alfombra de caprichosos pliegues. 
con reverberaciones indecisas que en ondas luminosas 
se pierden allá en lejanos horizontes. Por oriente y occi­
dente las cordi,lleras central y occidental, tapizadas de· 
selvas, se yerguen hasta perd'erse en las nubes, como-

. \ . 

formidable� baluartes del incomparable Valle del Cauca. 
« En est e�cogido girón de uno de los países más. 

hermosos y ricos de la tierra, habita una sociedad res­
petable y respetada por su proverbial cultura, honradez· . 
sin tacha, seriedad d.e costumbres, aristocrática reserva, 
amor decidido al cultivo de las letras y religiosidad 
acrisolada.» 

Han sido reunidos en un volumen el verso y la 
prosa- no sin buen juic,io del compositor. La prosa con­
forme lo entienden los crític.os del dia, que han estu­
diado el punto, es literariamente una consecuencia de 
,la estrofa, com,o que' aparece en los monumentos des­
pués de ésta y sern_eja haber resultado de ella, supri­
midos por refinamiento del gusto el ritmo uniforme y· 
la rima. La conversación natural o anacoluto difiere· 
acaso del verso 'más que de la prosa en la actualidad,. 
pero esto no ocurrió en los principios de la literatura. 
de cada pueblo. 

Son atributos esenciales de la. creación poética, no 
e l  ritmo sincrónico ni  la cadencia de la rima, sino la  
idealización e�tética de las concepciones y el -desenvol-

• • 1 / v1m1ento armónico de la expresión en que se !a encarne. 
No es mucho, pues, que fraternicen a más y mejor 

en las páginas de un mismo libro Misterio,. La Celba
de los pesares, y EL Hinino a La Virtud.

Octubre IO·de 1915. 
1 LUIS T. FALLON;. 
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A MI RECTOR 

A MI RECTO� 

Yo no vengo a cantarte en -tu grandeza, 
que arpas mejor pulsadas que la mía 
ponen nimbos pe gloria· en tu cabeza; 

ni vengo a pregonar en e'ste día 
mi cariño filial, porque bien sabes 

. lo que a decirte yo no acertaría. 
Tú de mi corazón tienes las llaves, 

tú penetras en él, has ~conocido 
sus ansias locas y sus luchas graves, 
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y comprendes que allí vive escondido- , 
un afecto inmortal que se resiste 
al tiem'po, a la distancia y .í'I olvido. 

· Rapazuelo infantil me conociste
y, con amor de, padre, hacia la meta 
11a verdad mis pasos _dirigiste;

a mis vagos anhelos de poeta · 
cauce supiste dar al par que aliento 
con parco aplauso .y monieión discreta; 

. levantaste mi oscuro ente.ndimiento 
a la excelsa región donde�.Dios mismo 
tiene de luz y de esplendor su asiento; 

del corazón humano en el abismo 
me hiciste penetrar para que viera 
su p"eq.ueñez al par que su h�roístbo; 

amé por ti mi tricolor bandera 
con un amor apa�ionado y santo 
que ha de vivir mientras que yo no muera; 

desplegaste a mis ojos· el encanto 
de los floridos cármenes, de Roma 
y de Grecia inmortal-:cunas del canto-
; gustar me hiciste el deleitoso aroma
de 

1
las flores espléndidas d�I c1-rte 

:-Y de las musas del divino idioma, 
y pude comprenderte y admirarte 

, cuando alzabas, mostrándome el camino, 
la Cruz del Redentor por estandarte, 
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